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Á f r i c a
Á F R I C A

¿Cambiará Barack Obama los planes estratégicos  
de Estados Unidos respecto a África?  ¿En qué me-
dida la ascendencia africana del presidente norte-

americano le hará replantear la visión que la primera 
potencia mundial tiene del continente: una gigantesca 
reserva de recursos energéticos y minerales estratégi-
cos necesaria para la supervivencia del Imperio?

África es ya el segundo proveedor, tras el golfo Pér-
sico, de petróleo a Estados Unidos. Documentos de 
las agencias de Inteligencia norteamericanas vienen 
subrayando en los últimos años que en 2015 casi un 
tercio del petróleo necesario para su industria y parque 
automovilístico provendrá del golfo de Guinea. Otros 
informes menos conocidos han puesto sus ojos en las 
enormes reservas de crudo y gas del ‘corredor del Sahel’, 
la inmensa  franja semidesértica -tan grande como me-
dio continente europeo- que se extiende desde el mar 
Rojo hasta el océano Atlántico.

Pocos dudan ya de que África será el campo de 
confrontación durante buena parte del siglo XXI en-
tre EEUU y China, como nuevo imperio emergente, 
y en menor medida India. Los primeros capítulos de 
esta pugna, que se anticipa durísima, están ya pre-

eeuu y china 
se disputan 

el continente

  

África va camino de 
convertirse en el campo 

de confrontación du-
rante el siglo XXI entre 

EEUU y China, como 
nuevo poder emergente. 

Habrá que ver si en la 
práctica van a depredar 
al continente o tienen 
proyectos para conse-
guir el desarrollo y la 

erradicación de la pobre-
za a partir de las abun-
dantes materias primas 

El Presidente de China, Hu Jintao, pasa revista a una guardia de honor en Dar es Salaam (Tanzania) el pasado 15 de febrero.

FO
TO

: R
EU

TE
RS

 /
C

or
d

on


 P
ress


 - 

ST
R

por Enrique Montánchez

estrategia de china
Consumidor voraz
Es el segundo mayor 
consumidor de energía 
del mundo, con el 15% 
del consumo mundial. 
Triplicará sus impor-
taciones de petróleo 
en los próximos 
25 años, lo que supone 
cuadriplicar las tasas 
de los países occidentales 
desarrollados. 
China obtiene de África 
más del 30% de sus 
necesidades de crudo.

Calculada estrategia
En noviembre de 2006 Pekín 
fue anfitrión de la I Cumbre 
chino-africana con 48 Jefes 
de Estado. El presidente 
chino Hu Jintao realizó 
en 2007 una gira por ocho 
países africanos para firmar 
acuerdos de cooperación y 
formación militar, perdonar 
deudas a los países más 
pobres por 20.000 millones 
de dólares y dar becas a 
miles de jóvenes africanos 
en universidades chinas.

Créditos regalados
Los intercambios 
comerciales alcanzan los 
60.000 millones de dólares 
y ha otorgado préstamos 
sin prácticamente 
intereses por 10.000 
millones de dólares a 
países productores de 
petróleo como Nigeria, 
Ghana y Angola. 

Penetración silenciosa 
Las petroleras Sinopec 
y CNPC (China Nacional 

Petroleum Company) 
están presentes en los 
estratégicos yacimientos 
de Argelia, Sudán 
(Cuerno de África), Níger, 
Mauritania, Malí y Kenia. 

Rompe monopolios
Sinopec ha acabado con 
la tradicional supremacía 
anglosajona de Shell, 
Chevron y Exxon al 
firmar un acuerdo con 
Nigeria para recibir 
200.000 barriles diarios.
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áfrica    

denses apuntan que Barack Obama debería apoyar, 
por encima del modelo neocolonial representado 
por los intereses económicos del  petrolero y de las 
corporaciones, la creación de ‘espacios regionales 
económicamente integrados’ que se conviertan en 
motores del desarrollo. No es lo mismo que los go-
bernantes intenten superar rivalidades y guerras de 
forma unilateral, que Estados Unidos les presione 
para hacerlo.

Los próximos pasos del Mando Militar para África 
(Africom), creado por Washington para combatir el te-
rrorismo yihadista, constituyen la primera prueba del 
talante con el que la Administración Obama encara su 
política hacia África. A un observador atento no se le 
escapa que dicho mando encubre la misión de garan-
tizar  el acceso y control de los recursos naturales del 
continente. Tanto es el recelo que levanta, que la bús-
queda para ubicar su cuartel general ha generado una 
cerrada oposición de los países consulta-
dos por Washington y la sola posibilidad 
de desplegar fuerzas norteamericanas en 
el territorio del estado anfitrión ha levan-
tado críticas unánimes en naciones de 
muy distinto signo. Probablemente haya 
que buscar la explicación en la distinta 
percepción que el mundo musulmán tie-
ne del fenómeno yihadista.

 Para millones de africanos el radicalis-
mo islamista es el arma más eficaz con la 
que enfrentarse a las naciones que expo-
lian sus recursos naturales, con Estados 
Unidos en el centro de la diana. Un cla-
ro ejemplo es la actual guerra sorda que 
libran en el corredor del Sahel fuerzas 
especiales norteamericanas adscritas al 
Africom y el yihadismo. Es difícil saber si 
los yihadistas han instalado sus campa-
mentos en la inhóspita región subsaha-
riana, la mayor reserva de recursos naturales del conti-
nente, adelantándose a los americanos en un calculado 
movimiento de fichas del tablero mundial; sí están ahí 
porque es la retaguardia del Magreb y la utilizan para 
entrenamiento y descanso tras sus atentados, o un mix 
de ambas.

La batalla por África no ha hecho sino comenzar. 
Ahora falta por ver si el primer presidente afroameri-
cano está dispuesto a establecer unas nuevas reglas del 

juego, solidarias y de respeto hacia los 800 millones de 
habitantes del continente, y a convencer a China, con-
vertida en un actor muy activo en la geopolítica de la 
energía, para que las acepte. De lograrlo, la amenaza 
yihadista no encontrará campo abonado para la estra-
tegia del terror. g

La diplomacia silenciosa llevada a cabo por Pekín 
se ha volcado en finanaciar infraestructuras, conceder 
créditos preferenciales cuando no condonar la deuda, 
firmar acuerdos políticos y de ayuda militar que están 
dibujando verdaderas ‘áreas de influencia china’ en el 
continente africano, en palabras de diplomáticos occi-
dentales. En las cancillerías europeas se habla de una 
calculada “hoja de ruta” cuyo objetivo sería ejercer ha-
cia 2025 un control político y económico de carácter 
irreversible. 

 Para conseguirlo el Gobierno chino trabajaría en 
cuatro frentes: 1) Estrechar vínculos económicos y 
comerciales con los países que concentran reservas 
significativas de combustibles fósiles y minerales 
estratégicos, como en coltán de la República del 
Congo. 2) Crear un estrecho grado de dependencia 
de la tecnología china, dando acceso a los países 
más avanzados a compartir programas espaciales. 

3) Planes de choque para la formación de la juven-
tud africana en universidades chinas. 4) Extender 
redes de inteligencia al amparo de delegaciones co-
merciales, empresas y mundo de los negocios. Euro-
pa observa inane la ofensiva china y Estados Unidos 
carece de proyecto a largo plazo, a excepción de ase-
gurarse petróleo y minerales imprescindibles para 
sus desarrollos tecnológicos.

Con los datos de la penetración norteamericana, 
china y de multinacionales occidentales en la mano, 
la pregunta es obvia: ¿hacia qué modelo camina Áfri-
ca? Los Gobiernos africanos dispondrán cada vez de 
mayores ingresos por la venta de sus recursos natu-
rales. ¿Será la primera oportunidad real tras los pro-
cesos pseudodescolonizadores del pasado siglo para 
el desarrollo económico del continente, para acabar 
con dictadores y genocidas, para consolidar sistemas 
democráticos? ¿Buscará Obama de forma decidida un 
equilibrio entre la defensa de los intereses energéti-
cos estadounidenses, la cohabitación con las necesi-
dades chinas y sentar las bases de un África nueva?

Prestigiosos foros políticos europeos y estadouni-

sentes. Ahora, la gran incógnita es ver si ambas po-
tencias sólo contemplan África como un continente 
al que depredar o, por el contrario, hay un proyecto 
que, a la luz de la riqueza económica que generan el 
petróleo, el gas y los minerales estratégicos, permita 
a los pueblos africanos erradicar la pobreza, acabar 
con la corrupción extrema y emprender el camino 
hacia modelos de desarrollo económico y social sos-
tenibles. De ahí que las élites culturales africanas re-
flejen en estos últimos meses las esperanzas que ha 
despertado la elección de Obama.

El objetivo prioritario de EEUU, definido ya en el año 
2000, es la seguridad energética, que se define como el 
acceso seguro y estable a las regiones petroleras y gasis-
tas del mundo. África es la mayor reserva virgen, con 
capacidad para satisfacer las necesidades de una pobla-
ción de 8.000 millones de habitantes en el planeta. El 
enorme esfuerzo de despliegue de recursos militares al 

finalizar la Guerra Fría y, en consecuencia, el reparto de 
zonas de influencia, debe explicarse desde esta óptica. 
Sin embargo, el aumento en progresión geométrica de 
las necesidades energéticas de China y la irrupción de 
la guerra santa yihadista en zonas vitales para Estados 
Unidos ha trastocado la feliz pax americana que Was-
hington se prometía con un nuevo orden mundial.  

El aumento del número de empresas multinaciona-
les que se establecen en el golfo de Guinea y África cen-
tral ha ido en paralelo al incremento de la explotación 
del petróleo, un 40% la última década. Baste señalar 
que las compañías petroleras reconocen que la región 
cuenta con las mayores reservas marítimas del planeta. 
Y el mapa de los minerales estratégicos ni siquiera está 
concluido, ante las expectativas de enormes yacimien-
tos aún por descubrir. Las élites gobernantes de países 
terriblemente pobres, envueltos en guerras y genocidios 
que encubren oscuros intereses económicos, comienzan 
a recibir las migajas por la expoliación de sus riquezas 
producto de contratos abusivos por parte de multinacio-
nales. Dinero que engrosa las cuentas de funcionarios 
corruptos y administraciones nada transparentes. 

África es la mayor reserva virgen con 
capacidad para satisfacer las necesidades de una población 

de 8.000 millones de habitantes del planeta

El nuevo Eldorado 
África se ha convertido 
en el segundo 
suministrador de 
petróleo tras el golfo 
Pérsico y en una 
prioridad por sus 
minerales estratégicos. 
Washington califica 
al Golfo de Guinea 
como “zona de interés 
vital para EEUU”. 

La gran reserva
África abastece el 
17% de las necesidades 
petroleras de EEUU. 
El informe del Consejo 

Nacional de Inteligencia 
norteamericano titulado 
Tendencias Globales 
para 2015, prevé que 
para ese año el 25% 
de su abastecimiento 
energético provendrá 
del continente africano.

Ventajas singulares 
El petróleo del 
golfo de Guinea es 
de gran calidad,más 
próximo a EEUU y un 
transporte seguro, 
en comparación con 
el golfo Pérsico y 
el mar Caspio. 
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El embajador norteamericano en Djibuti, James Swan, 
pronuncia un discurso en la inauguración del muelle 
Obock, financiado con fondos estadounidenses.

FOTO: U.S. Air Force/Joseph L. Swafford Jr.




